
1 / Ampl1itlieatrum novum, tal como aparecía en las inscripciones
del edificio recién inaugurado, deducible a partir de bloques de
mármol que aún conservan las señales de fijación de los caracte-
res originales en bronce. G. AIJÓLOY."Amphitheatrum novurn: l'i-
nauqurazione", en R Rea (coord.l Rnta Colisei. La Valle del
Colosseo attraverso I seculi, Electa, Milano 2002. pp-14-35.

2/ LB. ALBERT!,De re aedificaroria o Los Diez Libros de
Arquitectura, traducidos del latín por Francisco Lozano. Madrid
1582, Edición facsímil Colegio Oficial de Aparejadores y
Arquitectos Técnicos, Oviedo 1975, p.161.
3/ A este respecto es de obligada consulta el riguroso estudio de
J,M. G~NTIl BALDRlCII,"Una relectura de la "Carta sobre la
Arquitectura» a León X", en C. Montes Serrano (coord.). Dibujo y
Arquitectura. Investigación aplicada, Ediciones Grapheus,
Valladolid 1992, pp.87-98. Especial interés tiene la "Nota
Bibliográfica" incluida al final.
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rOSSA DEL CaRPa SENZA CARNE.
LA FASCINACiÓN DE LA SECCiÓN DEL COLISEO
Juan Manuel Báez Mezquita

La macchina del tutto
La reciente película Gladiator del di-
rector Ridley Scott, estrenada en el año
2000, posee un gran impacto visual que
se basa, en gran parte, en las técnicas
infográficas que recrean el ambiente
y los edificios de la antigua Roma, en
especial el del Coliseo, verdadero pro-
tagonista arquitectónico de la historia.
Gracias a la realidad virtual, el Anfi-
teatro Flavio -el Anfiteatro N~evo co-
mo así lo llamaban sus constructores
1- aparece ante nuestros ojos en todo
su esplendor, primero porque Roma y
el Coliseo se c.onvierten en un mito pre-
sente para los personajes, muchos mi-
nutos antes que la trama nos trans-
porte hasta él. Segundo porque la
cámara nos muestra con precisión la
magnificencia de sus proporciones,
bien a través de espectaculares vistas
aéreas o desde las calles adyacentes, y,
tercero, porque el director y el equipo
técnico de la película se recrean en su
espacio interior, para desarrollar las
escenas más impactantes y decisivas de
la trama. El edificio, en sí mismo, ad-
quiere un valor que transgrede a los
propios gladiadores.

Esta recreación virtual del Coliseo
no es más que el último capítulo dc
una gran fascinación, qué §eprq,longa
sin interrupción en la cultura occi-
dental durante siglos, desde que en el
siglo xv artistas y humanistas, de una

forma metódica y disciplinada, vuel-
ven sus ojos con admiración hacia el
glorioso pasado romano, estudiando
las huellas que perviven de la Roma
clásica. A este respecto Alberti se ex-
presa del siguiente modo:

Restavanos dezir los viejos exemplos de
las cosas puestas en los templos y thea-
tras, de los quales como de los mejores
professores se aprendiessen muchas cosas,
pero (vialos no sin lágrimas) yrse destru-
yendo de dia en dia (... ). Ninguna cosa
avia en alguna parte de las obras antiguas
en que resplándeciesse algun loor donde
luego no buscasse dello si pudiesse apren-
der algo, assi que no cessava de escudri-
ñar todas las cosas, y consideradas, me-
didas y colegirlas con lineamentos de
pintura hasta que de todo punto compre-
hendi y conoci que ingenio o arte tuvies-
se en si cada qual y desta manera alivia-
va el trabajo del escrivir con la codicia y
deleyte de aprender 2.

El propio Rafael en la famosa car-
ta a León X, fechada en 1519 que se
le atribuye junto a Baldassare Casti-
glione, se expresa en términos pareci-
dos a los de Alberti sobre la situación
de la arquitectura antigua de la ciudad
de Roma 3:

Donde, habiendo estado yo muy estudio-
so de estas tales antigüedades, y habien-
do puesto no pequeño cuidado en bus-
carlas detenidamente y en medirlas con
diligencia, )"leyendo de continuo los bue-
nos autores y consultando las obras con
sus textos, pienso haber conseguido al-
guna noticia de aquella arquitectura an-

4/ A. BRUSCHI,et alii, Scritti Rinascimentali di Architettura,
Edizioni II Polifilo, Milano 1978, pp469-470

tigua. Lo que en un punto me da grandí-
simo placer, por el conocimiento de tan-
ta excelente cosa, y grandísimo dolor, vien-
do casi el cadáver de esta alma noble
ciudad, que ha sido reina del mundo, así
miserablemente lacerado. (...) Fueron por
la malvada rabia y cruel ímpetu de mal-
vados hombres, heridas, quemadas y des-
truidas; pero no tanto que no permane-
ciese la maquina de todo, pero sin
ornamentos, y -por decido así- la osa-
menta del cuerpo sin la carne 4.

La historia del Coliseo va ligada a
la fascinación y asombro que provoca
en quien lo contempla. Una admira-
ción que cristaliza en diversas formas
de expresión gráfica: levantamientos
planimétricos, perspectivas, dibujos,
grabados, pinturas y, ya más reciente-
mente, fotografías y reconstrucciones
infográficas que realizan los arquitec-
tos, pintores o diseñadores de cualquier
disciplina que se acercan a él. La in-
formación es tan variada y amplia que
en sí misma constituye un cuerpo de
trabajo independiente y paralelo al edi-
ficio. Podríamos afirmar que existe el
edificio en su realidad física, pero que
también hay otro con vida y valores
propios que únicamente se halla en la
realidad gráfica, en las visiones e im-
presiones que diversas personas tuvie-
ron de él. Evidentemente, siempre el
acercamiento a la obra arquitectónica
será personal y subjetivo, pero no im-
pide que, a fuerza de repetirse, pueda
alcanzar valores propios, que nos per-
mitan reflexionar sobre la arquitectu-
ra y su representación, sobre el dibu-
jo y el valor que posee para analizar
Iae realidadee construidus.

El Anfiteatro Flavio fue inaugurado
en el año 80 d.C. y el último espectá-
culo documentado en él se celebró en
el 523, es decir, estuvo en uso alber-



5/ CI. S. ANTONETTIy R. RfA, "Inquadramento cronologico delle
traeee del riuso". en R. Rea [coord.), op.cit.. pp.283-333.
6/Bajo el pontilicado de Nicolás V (1447-1455) fueron exporta-
das 2522 carreras de piedra en solu llueve meses, además de
innumetables matenales para la fábrica de San Pedro y la muralla
de lo ciuríat! Con Pablo 11111464-1471) se empleó trovertinn para
el Palacio de San Marco y de la Cancillería. CI. S. ANTONETTIy R.
REA, oo.cit.. p.321. el. L. LUCIANI, El Coliseo, Anaya, Madrid 1993,
pp196-197

gando la función para la que fue cons-
truido durante cuatrocientos cuaren-
ta y tres años, Durante más de mil años
el anfiteatro sufre agresiones que lo
van mutilando, a la vez que el tiem-
po y el abandono se encargan del res-
to. La más importante de todas ellas
es el derribo del pórtico meridional que
afecta a algo más de la mitad del pe-
rímetro y a los dos anillos exteriores,
actuación que coincide con la extrac-
ción del metal de las grapas de suje-
ción a base de picar en las juntas de los
bloques. Es una acción que podemos
situar después del siglo VII y antes del
X 5, Yva a determinar la imagen del
edificio para siempre y, lógicamente,
tendrá su reflejo en las representacio-
nes gráficas de los siglos posteriores.

Un segundo momento definitivo en
la trasformación del edificio tiene lugar
desde la mitad del siglo XIV cuando el
anfiteatro es reducido a cantera con el
fin de obtener de un modo muy fácil
materiales pétreos para la construcción
de otros edificios. Sus fabulosas di-
mensiones lo convirtieron en una mon-
taña de mármol travertino, justo en el
centro de Roma, sin gastos de extrac-
ción ni de transporte, listo para poder
ser utilizado instantáneamente 6. Una
tentación demasiado grande que deter-
minó la suerte de la mayoría de monu-
mentos romanos. Hoy podemos con-
templar en Roma los edificios que
surgieron con algunas de sus piedras, e
incluso en otras ciudades italianas. Afor-
tunadamente, las demoliciones duran-
te estos siglos se realizaron en el lado
sur, de donde ya faltaban parte de las
estructuras, manteniendo relativamen-
te intacta la parte septentrional, que así
ha llegado hasta nosotros. Peor suerte
ha corrido el interior, donde con el ex-

7 I el. s. ANTONETTIy R. RfA, op.cit.. p.325.

polio y las demoliciones para su ocu-
pación, el anfiteatro pierde parte de las
estructuras de soporte de las escaleras,
las gradas y, como consecuencia, se abre
el espacio de la arena al exterior.

Este período de demoliciones inten-
cionadas o de aprovechamiento del ma-
terial que los derrumbes y la ruina pro-
porcionaban se mantuvo hasta que el
Papa Clemente X protege y tutela el mo-
numento con motivo del Jubileo del año
1675, argumentando que su arena fue
el escenario donde se derramó la san-
gre de mártires cristianos. Finalmente
Clemente XI completa, para el jubileo
del año 1700, la protección y cerra-
miento del espacio del anfiteatro 7.

Las enormes estructuras de los mu-
ros exteriores permanecen en equili-
brio inestable durante siglos, ocasio-
nando algunos derrumbes parciales,
cuyos materiales son rápidamente reu-
tilizados en obras de la ciudad, hasta
que en el siglo XIX se procede a la res-
tauración de parte de los muros de-
saparecidos a la vez que se estabiliza
cada extremo del pórtico septentrio-
nal, en el lado este y oeste, con unos
enormes contrafuertes de ladrillo.

Arquitectos y pintores una y otra vez
han vuelto sus ojos sobre este edificio
para representado con pluralidad de
planteamientos, generando tan variadas
visiones, que nos muestran los desigua-
les intereses de los autores y de su pro-
pia época. El Coliseo se ha convertido
para los arquitectos en modelo arqui-
tectónico, en fuente de saber construc-
tivo, formal y tipológico, mientras que
los pintores han buscado en él la ima-
gen visiva real del edificio, la evocación
de su pasado esplendor, la belleza de la
ruina y de la vegetación invadiéndolo
todo, su masa presente en visiones ur-
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banas realizadas desde los ángulos más
insospechados, insertas en una ciudad
cambiante en torno del monumento.

Los dibujos realizados por arqui-
tectos siempre están interesados en
aprender arquitectura, con un signi-
ficado mnernónico-instrumental. Obe-
decen a una necesidad vital de trazar
esquemas sobre el papel a fin de com-
prender y recordar el edificio, de ahí
su diferencia sustancial con los dibu-
jos realizados por otros artistas, aun-
que pueden producir imágenes muy si-
milares a las de los pintores. Esto
sucede especialmente con el Coliseo,
tanto por el uso de la perspectiva na-
tural, por parte de ambos, para repre-
sentar el edificio, como por la elección
del mismo fragmento de estudio.

En estos dibujos que podemos de-
nominar temporales, por estar siempre
vinculados al instante de su ejecución,
los arquitectos y los pintores dibujan
aquello que tienen delante, sin omitir,
cambiar o restaurar nada, mostrando
en la imagen el propio edificio y su rui-
na, con el fragmento de ciudad que ro-
dea la obra, que aparece tal como está
en el momento de su realización, Son
imágenes que detienen el tiempo, que
representan la arquitectura y el entor-
no urbano en un momento determina-
do; generando una documentación na-
da banal si pensamos que la ciudad y
los edificios se transforman, más de lo
que pensamos y deseamos, convirtien-
do estas imágenes en testimonios his-
tóricos, como documentos de la vida
gráfica de los edificios.

En cuanto al edificio que nos ocu-
pa, descubrimos que las perspectivas
del Coliseo que han interesado una y
otra vez han sido muy determinadas,
repitiéndose a lo largo de la historia
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1. c. Poelenburch 1622. Coliseo.
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puntos de vista muy similares, casi idén-
ticos en ocasiones. Curiosamente, son
más abundantes las representaciones
del exterior que del interior, segura-
mente por el estado de ruina mucho
más intenso en la zona de las gradas
y por la vegetación que lo cubría, que
hacía aún más difícil comprender la
realidad interior. Los arquitectos y pin-
tores han elegido prioritariamente el
lado sur O sureste del Coliseo para re-
presentar en sus dibujos, pues en esta

zona falta la galería exterior y duran-
te mucho tiempo también parte del pór-
tico de soporte de las bóvedas de las es-
caleras, lo que permitía atisbar desde
fuera un fragmento del interior (fig. 1).
En una misma visión era posible re-
presentar la estructura interna, parte
de la externa y, sobre todo, las seccio-
nes de las galerías que la interrupción
de las estructuras mostraba. En esta
parte la ruina ofrece un punto de vista
que muestra un alzado exterior en pers-

8/ S. BORSI. Giuliano da Sang8/10 I Olsegni di Architettura e
dell'Antico, Otticina Edizioni. Roma 1985. p.257.
9/ V. SCAMOZZI. Oiscorsi sopra /'antichitá di Roma. Venelia 1582.
Edic. fac. 11Polifilo. Milano 1991. pp12 Y 21.

pectiva, SU sección con la estructura in-
terna de las galerías yel estado de con-
servación del conjunto.

De las dos existentes, la del lado oes-
te, próxima al Palatino y al Arco de
Constantino es, sin duda, la que más
éxito ha alcanzado a lo largo de la his-
toria. Una localización que en palabras
de Borsi muestra la visión más dra-
mática y emotiva del anfiteatro 8. Es-
ta imagen fascina a todos por igual.
Los pintores la toman como tema prin-
cipal de sus obras, como fondo de re-
tratos o autorretratos (fig. 2), de esce-
nas religiosas o mitológicas (fig. 3);
cualquier excusa es buena para incor-
porar al fondo la espectacular sección
del Coliseo. Es un homenaje a la obra
en sí y por extensión a la Roma clási-
ca, de la que el anfiteatro se convierte
en símbolo. Los arquitectos consiguen,
con un sencillo dibujo en perspectiva
realizado del natural, un máximo de
información arquitectónica, convir-
tiendo este lado del edificio en el pun-
to idóneo para la visión, como res-
puesta a la idea de síntesis gráfica que
busca condensar en un único docu-
mento la información. Las palabras de
Scamozzi en su libro nos confirman es-
te sentir de los arquitectos:

El flanco a mediodía está más arruinado,
que ninguna otra parte del Coliseo, de tal
modo, que estando en la parte de fuera,
fácilmente se ven los soportes donde co-
locaban las gradas para sentarse". "En al-
gunas partes muy arruinadas en este edi-
ficio, se pueden dibujar los perfiles de los
pórticos y de las calles interiores; así fue
el pensamiento de quien hizo esta tabla
para rno serar el número y b ~Itl1r~ de los;

órdenes de las bóvedas interiores, con el
perfil donde se apoyaban las gradas, y una
calle interior; en el segundo piso, que gi-
raba en torno; al piso de la cual se salía
por alguna puerta sobre las gradas 9.



2. M. van Heemskerck 1553. Autorretrato con el Coliseo.
3. M. Dente da Ravenna 1493-1527. Combate entre
Darete V Entello.
4. Codex Escurialansis 1480-1500. Vista parcial del Coliseo.

L'assa del carpa
Los arquitectos del Renacimiento uti-
lizaban el cuaderno de dibujo y el tra-
bajo en el exterior estudiando las rui-
nas clásicas como medio de
desarrollar su formación arquitectó-
nica, a la vez que creaban una base
de imágenes de las que poder dispo-
ner en futuros encargos profesiona-
les. La toma de datos en el natural
precisaba de tiempo y concentración
para captar adecuadamente las es-
tructuras arquitectónicas, sus pro-
porciones y medidas; trabajo al que
se dedicaron intensamente, docu-
mentando infinidad de arquitecturas
muchas ya perdidas irremediable-
mente. El objetivo de esta actividad
era poseer una documentación ar-
quitectónica lo más extensa posible,
por ello no debe extrañarnos que en-
tre ellos existiera una práctica muy
generalizada de intercambio de di-
bujos, para así copiados de un cua-
derno a otro y enriquecerse con el in-
tercambio. Las ventajas eran
indudables, pues el esfuerzo y los
tiempos de ejecución se reducían
drásticamente, pero, como conse-
cuencia, el copista se perdía lo mejor,
el contacto con el edificio real y el
análisis in situ que pudiera realizar.
La mayor virtud del levantamiento o
del dibujo del natural es la com-
prensión y memorización que gene-
ra en quien lo realiza, en el proceso
mental necesario en el momento de
dibujar; pero, antes que no tener na-
da, por falta de tiempo para estudiar
un edificio, mejor es disponer de una
buena imagen de él. Las copias de los
dibujos proliferaron como material
de uso personal entre los arquitectos

lO/Sobre la influencia de los dibujos del Codex Escurialensis en
una obra de arquitectura concreta en España, como es el castillo
de la Cal ahorra (Granada) véase F MARIAS, "El Codex
Escurialensis: Problemas e incertidumbres de un libro de dibujos
de antigüedades del último quattrocento". Reales Sitios. Año XLII.
n'163 (2005). pp,14·35,
11/ Ch. DENKER NESSELRA1H. "11 Colosseo", en F. Paolo Fiore
(cooro.). La Roma di Lean 8attista Alberti. Umanisti, architetti e
artisti al/a scoperta dellántico nel/a cittá del Quattrocento. Skira.
Milano 2005. p.208
12/ F.MARIAs. Op.cit.
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y SUS discípulos para trasladar las
nuevas ideas arquitectónicas, pero
también entre los pintores para sa-
tisfacer la creciente demanda de imá-
genes de Roma y para disponer de
modelos con los que realizar fondos
arquitectónicos para sus pinturas 10.

Sin embargo, el proceso de copiado
siempre se lleva algo, pues falla la com-
prensión del edificio, y aparecen pe-
queños errores o diferencias entre los
modelos y sus reproducciones, que no
alcanzan una identidad absoluta. Tam-
bién hace difícil la separación concep-
tual entre el dibujo del pintor y el del
arquitecto, pues existe el intercambio
de imágenes entre unos y otros, en am-
bos sentidos, dado que los intereses
son muy similares y el contacto muy
intenso gracias a la pluralidad de dis-
ciplinas que ejercitan todos ellos. Por
este motivo dibujos inicialmente rea-
lizados por un pintor acaban siendo
modelos arquitectónicos, y a la inver-
sa, apuntes de un arquitecto sirven a
su vez a los pintores.

En el punto que nos ocupa el dibu-
jante combina una sección parcial con
un alzado perspectiva, mostrando la es-
tructura del Coliseo a la vez que su es-
tado de ruina 11. Este es el objeto de va-
rios dibujos que renuncian a representar
el conjunto del edificio, centrándose úni-
camente en este fragmento suficiente-
mente explícito en sí mismo. Sección
perspectiva y alzado curvo.

El primero de ellos pertenece al Co-
dex Escurialensis (fig. 4), cuaderno con
diversos dibujos de arquitectura, es-
cultura y detalles ornamentales, con-
servado en el Monasterio de El Esco-
rial. Sobre la autoría del mismo se
barajan diversas hipótesis 12,siendo la
más plausible la del pintor florentino
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131 el. M. FERNÁNOEZ GÓMf7, 'll autor del Codex Escurialensis 28-
11-12",en Ar.Rrlemia' Bolerfn de la Real/\cademia de Bellas Artes
de San Femsndo, núm.l4 (1992), PP123-161
141 F. PAOLO FIOAE.OP,Cil" p,206-208,
15/ M, FERNÁNOEZ GOMEZ, op.cit.
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Domenico Ghirlandaio 13. Algunos di-
bujos de esta colección pueden haber
servido de modelo para otros artistas,
como el dibujo anónimo conservado
en la Galería de los Uffizi de Floren-
cia 14, muy relacionado con otro de
Giuliano da Sangallo 15 (fig. 5), con el
que parece existió un intercambio de
ida y vuelta, es decir, el arquitecto co-
pia del cuaderno del pintor las vistas
de ciudades, mientras que éste le co-
pia las plantas de algunos edificios.
De este modo ambos salen ganando y
el cuaderno de cada uno se enrique-
ce con nuevas aportaciones. En este
caso parece que estuvieron en contacto
el Codex Escurialensis del pintor y el
Códice barbenm del arquitecto, pues
hay indudables muestras de trasvase
de información entre ambos, con los
inevitables errores que el proceso pro-
duce. El dibujo que reproducimos de

5, Giuliano da Sangallo, "Taccuino Senese". princi-
pio del siglo XVI. El Coliseo.
6, Anónimo, copia de un dibujo de finales del siglo
xv. Coliseo,
7. G.A. Dosio 1560-1569. Vista del Coliseo,

Giuliano pertenece al "Taccuino Se-
nese", del que no consta una relación
con el de Domenico, sin embargo la
analogía de ambos dibujos entre sí y
con otro conservado en los Uffizi (fig.
6), es más que evidente. Parece que el
origen de la serie es el dibujo del Co-
dex Escurialensis, obra de un pintor
con fama de detallista y minucioso,
autor de un cuaderno de dibujos de la
antigüedad que gozó de fama entre sus
contemporáneos, tal como atestigua
Vasari en sus "Vidas" a propósito de
Ghirlandaio: Dicen que, representan-
do antigüedades de Roma: arcos, ter-
mas, columnas, coliseos, obeliscos, an-
fiteatros, acueductos, era tan preciso
en el dibujo, que lo hacía todo a OjO,
sin regla ni compás ni medidas; y que
luego al comprobarlas eran tan preci-
sas como si las hubiera calculado con
toda exactitud.

16/ En la edición española del texto se apunta que este pasaje
ha inducido a atribuir a Ghirlandaio los dibujos del Codex
Escuriaíensis. CI. G, VASAR!. Las Vidas de los más excelentes
arquitectos, pintores v escultore: iralianos desde Cimabue a
nuestros tiempos, EdiCión de l. Bellosi y A. Rossi, Cátedra,
Madrid 2002, pp.405-406, nota 38.

Pintando a ojo el Coliseo, hizo al pie una
figura erguida, cuyas medidas correspon-
dían a las de todo el edificio; y, realizada
tras su muerte la comprobación por par-
te de otros maestros, se vio que corres-
pondía perfectamente 16,

En el dibujo de Domenico se repre-
senta con precisión la arquitectura, con
un intenso modelado en la penumbra
de las galerías y arcos, en el que no des-
cuida la relación con el entorno, in-
corporando los edificios al fondo en la
parte izquierda de la imagen, para in-
troducir, finalmente, un primer plano
con diversas figuras animadas en di-
versos quehaceres. Nos muestra el edi-
ficio en el estado de conservación que
prcacntaba a finales dc Quattroccnto,
con ruina avanzada y escombros cu-
briendo su parte inferior, hasta casi ocu-
par la mitad del primer piso. Los otros
dos dibujos son claramente inferiores



17 / Tal como ha sido puesto de manifiesto por Ch. OENKER

N¡ssélHAlH. op.cit .. p.20B.
18/ S. BORSI, op.cit., p257
19/ G.K. LUKOMSKI, 1 Maestri del/a Archimttura classica da
Vitruvioal/o Scamolli, Ulrico Hoepli. Milano 1933, pp. 412-15

a este primero, con la ausencia del en-
torno urbano y de las figuras, un me-
nor interés por el claroscuro y algún
error en la interpretación. El dibujo de
los Uffizi presenta un número mayor de
ventanas en el último piso del muro 17,
mientras que Sangallo se equivoca en
los órdenes arquitectónicos del exterior,
que mantiene en el segundo y tercer ni-
vel en dórico 18_

Otro arquitecto, Giovanni Antonio
Dosio dibujó de 1560 a 1569 más de
110 hojas representando esculturas,
particulares arquitectónicos o vistas de
monumentos de la antigüedad roma-
na; de éstas se conservan únicamente
28 19_ Los dibujos de este autor tienen
un alto valor artístico, están dibujados
con finura y un alto valor sintético, con
un espiritu poético-místico, al ofre-
cemos un verdadero material docu-
mental sobre la iconografía de Roma,

20/ El Celio -Mons Ceetius- es una de las siete colinas de Roma
que cierra al este el valle donde se encuentra el Coliseo.

pues representa la ciudad que rodea a
las ruinas de modo preciso y en oca-
siones casi metafísico,

El dibujo de los Uffizi (n" 2569 A)
(fig. 7) presenta un punto de vista muy
bien elegido para poder mostrar en una
única imagen la mayor información
posible del anfiteatro. El autor se co-
loca dejando prácticamente a su dere-
cha el Celio 20 y la que fue "Ludus
Magnus", la casa de los gladiadores,
mirando hacia el lado sureste, con el
arco de Constan tino a su espalda, bus-
cando una visión que aporte el mayor
número de datos sobre la estructura
de la obra. Desde donde se encuentra,
el artista puede observar el vacío ge-
nerado por la ausencia de las galerías
exteriores, que muestra el alzado del
muro del cuerpo de escaleras, que, ló-
gicamente, pertenecía a espacios in-
teriores y sería imposible de visualizar
globalmente en circunstancias norma-
les; pero, sobre todo, se centra en la
sección que la ruina de las galerías po-
ne en evidencia en el lado oeste. De he-
cho, parece que el motivo principal del
dibujo es representar una sección pers-
pectiva que muestre la estructura in-
terna del anfiteatro. Ya en la época de
realización del apunte se habían pro-
ducido las graves mutilaciones que
confieren a la obra una imagen muy
similar a la actual, consecuencia de ello
es la reducción a menos de la mitad del
anillo exterior, por lo que no es posi-
ble en una misma imagen captar las
dos trabazones de las galerías, la orien-
tal y la occidental. También en el di-
bujo es muy evidente la ausencia de
una parte del cuerpo de escaleras, en
la actualidad restaurado en ladrillo,
que abría el espacio interior y permi-
tía ver la continuidad de la sección ha-

o·
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21/ El estado semienterrado en el lado del Celio es muy evidente
en muchos dibujos realizados por pintores, que representan la
galería del último piso emergiendo de la tierra. Cf. MINISTERO
PER I BENI E LE ATTIVITÁ CULTURALI, SOPRINTENDENZA ARCHE-
OLOGICA 01 ROMA, Frondase Areara, 1/ Colosseo prima oett'sr-
cheologia, Electa, Milano 2000, p.55-72-87.
22 / V. SCAMOZZ!, op.cit.
23/ L. OUVATO,""Quantum Roma Iuit, lpsa Ruina Docet»
l'ltinerario romano di Vincenzo Scamozzi" en V. SCAMOZZI, op.cit,
p. XI
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cia la zona de las gradas. Así mismo,
podemos observar el estado semiente-
rrado del monumento en el momento
de su estudio, con tierra y escombros
ocupando ampliamente la altura del
primer piso 21.

En 1582 se publica el libro "Dis-
corsi sopra l'antichitá di Roma" 22,
con textos del arquitecto Vincenzo
Scamozzi, profusamente ilustrado con
dibujos en perspectiva grabados por
Giovanni Battista Pittoni. En realidad
se trata de una obra de encargo del
editor Girolamo Porro que ya dispo-
nía de los grabados y deseaba editar-
los acompañados de un texto dirigido
a los arquitectos, su objetivo era "im-
primir algunos dibujos de ruinas de
los más famosos edificios de Roma
triunfante" 23. Para tal fin elige al ar-
quitecto Scamozzi, que ya había dado
muestras de su dominio sobre la ar-
quitectura clásica después de su es-
tancia de estudio y dibujo sobre las
mismas ruinas. Los dibujos ya existí-
an y Scamozzi escribe el texto a mo-
do de comentario sobre los mismos,
en función de su experiencia romana,
después de haber visitado y dibujado
los mismos edificios en Roma. Sor-
prende el empeño, la dedicación y el
conocimiento del arquitecto en la rea-
lización de los textos, pues comenta
los aspectos que aparecen en los di-
bujos con sabiduría y rigor, intentan-
do que exista una identidad entre la
palabra y la imagen, convirtiendo los
grabados en ilustraciones de las ex-
plicaciones y reflexiones que él desa-
rrolla paralelamente. El libro consta
de cuarenta grabados de los cuales die-
ciséis corresponden al Coliseo. Todos
los dibujos están realizados en pers-
pectiva del natural, desde diversos án-
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gulos, tanto del exterior como del in-
terior, buscando ofrecer la mayor in-
formación posible del edificio a través
de las diversas visuales, con una va-
loración en claroscuro que realza y
destaca las masas de los elementos ar-
quitectónicos. El libro es una curiosa
mezcla entre el modo de ver propio de
un pintor, que aparece en los graba-
dos, utilizados como nuestras actua-
les fotografías para mostrar el tema,
y los intereses estrictamente arquitec-
tónicos que se muestran en el texto,
que es donde verdaderamente está el
valor de la publicación. Es por este
motivo por el que incluimos esta obra
dentro de las visiones arquitectónicas
del Coliseo, a pesar de la dudosa ca-
lidad u originalidad de los mismos.

En realidad Pittoni no es el autor
original de los dibujos sino que copia
literalmente otros realizados por di-
versos autores, en especial los veinti-
cuatro publicados en 1551 por Hie-
ronymus Cock en "Praecipua aliquot
Romanae antiquitatis ruinarum mo-
nimenta ... ", que reproduce literal-
mente sin preocuparse por entender
claramente el objeto representado, o
si en su edición muchos de ellos apa-
recen invertidos. Uno de los grabados
de Cock (fig. 8), reproduce el punto de
vista desde el sur, muy similar al del
dibujo de Dosio pero quizás situado
más hacia la izquierda, hacia el oes-
te, de este modo puede ofrecer la sec-
ción constructiva de las galerías, que
la ruina pone al descubierto y parte de
la fachada exterior muy oblicua por la
perspectiva. En primer plano sobre el
lado derecho aparecen restos de la
"Meta Sudans", la fuente monumen-
tal que se encontraba entre el Coliseo
y el Arco de Constan tino, cuyos restos

~~lk..O_ ~.,I)o, ••• ~
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8. Hieronymus Cock 1551. Coliseo.
9. G.B. Pittoni 1582. Coliseo.
10. G.B. Pittoni con texto de V. Scamozzi, edición de
1617. Coliseo.

24/ el. B. BRIZZI,"Antichitá e incisioni nella Roma del XVIsecolo"
en Antichitá Romane. (ntísioni di Giovanni Battista Pittoni, edit
Colombo. Roma 1992.

fueron derribados en la primera mitad
del siglo XX; mientras que en la esqui-
na izquierda aparece la Loba Capita-
lina amamantando a Rómulo y Remo.
Los escombros y la acumulación de tie-
rra dominan la parte inferior del di-
bujo, ocultando la mitad del primer
orden del Coliseo. Es un dibujo reali-
zado por un pintor-grabador, pero de
gran información por los datos que
aporta, como la configuración del al-
zado exterior, parte de la sección del
edificio y la disposición de la estruc-
tura interior de la obra.

La versión que realiza Pittoni y pu-
blicada en la edición de Scamozzi de
1582 (fig. 9), es claramente inferior al
original, pues ha copiado literalmente
el edificio, pero sin preocuparse de
mantener el lado correcto de la ima-
gen, reproduciéndolo invertido, con la
sección de la galería aliado derecho y
no al izquierdo, sin duda pensando que
al tratarse de un edificio simétrico era
indiferente este detalle, sin evaluar que
la ruina en una parte de la fachada ex-
terior no produce el mismo corte que
en la otra, o que el escombro se acu-
mula más intensamente en el lado
oriental. Al margen de este detalle que
parece determinante pues presta poca
atención al valor real de la obra, ha
omitido en su grabado la ruina de la
"Meta Sudans", seguramente por no
entender de que se trataba o no con-
siderado oportuno. Su ausencia hace
ambigua la imagen que se ofrece del
Coliseo y puede hacer dudar sobre la
veracidad del punto de vista ofrecido.

Finalmente, para aumentar el equi-
voco, en 1617 se reedita la obra a car-
go de Francesco Valeggio 24 que hace
añadir sobre los propios grabados los
textos de Scamozzi (fig. 10), dando lu-



11. E. Du Perac 1581-83. Vista del Coliseo.

I



25/ Tal como se apunta en L. OUVAIO, on.cit, P XX. 12, Isidro Velázquez 1791-1796. El Coliseo visto des-
de el Arco de Constantino.
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gar a un genuino y erudito grabado de
arquitectura, que no hace sospechar
su verdadera procedencia.

Puede sorprender que Scamozzi ha-
ya aceptado trabajar con un material
gráfico tan vedutistico, tan apoyado en
la visión natural frente a métodos más
abstractos y propios de los arquitectos.
Parece evidente que dado que se trata-
ba de un hombre de cultura y de inte-
rés por la antigüedad clásica debía co-
nocer las fuentes de donde procedían
las imágenes y su reproducción inverti-
da en su obra, pues es algo muy evi-
dente, sobre todo siendo conocedor de
primera mano, como es su caso, de los
sitios dibujados. La unión de los gra-
bados y sus textos en una misma obra
no podemos Justificada únicamente por
la buena fe de Vicenzo 25, sino por un
criterio basado en el dibujo, en la ima-
gen, como instrumento de mostrar la
arq uitecrura, independiente de los me-

dios empleados. En este caso, las pers-
pectivas evocan una realidad aparente
de los edificios, en su estado del mo-
mento, con las ruinas y mutilaciones
causadas por el tiempo y los expolios,
con la vegetación invadiendo alguna de
sus partes. El arquitecto demuestra una
fe intensa en el dibujo del natural; pues
es evidente que cree firmemente que el
dibujo de la ruina es lo suficientemen-
te explicito para contar la arquitectura
con toda la fuerza de su estructura y di-
seño y la acumulación de los diversos
dibujos debe servir para la comprensión
global del objeto arquitectónico.

Etienne Du Pérac publica en 1574
la gran "Urbis Ramae Sciograpbia"
una planta a vuelo de pájaro de la an-
tigua Roma con todos sus monumen-
tos antiguos restaurados, en 1575 si-
guieron sus "Vestigi dell'Anucbita di
Roma", una colección de 39 vistas de
Roma y, finalmente, en 1577 publica

26/ Un estudio pormenorizado del Códice en R. WITTKOWER, "11
Codice Du Párac: alla scoperta della Roma perdure" en Le Antic17e
Bovine di Roma nei Dlsegni di Du Petéc, Silvana Editoriale,
Milano 1990, pp.n-et

su gran planta "Nava Urbis Ramae
Descriptio", Es evidente que para rea-
lizar estas ambiciosas obras ha nece-
sitado reunir una cantidad de datos de
los edificios representados, en el esta-
do que se encontraban entonces y en
las reconstrucciones que debe incor-
porar a la cartografía. Entre 1581 Y
1583, es decir, algunos años después,
se ha datado un Códice con ilustra-
ciones realizadas por el propio autor
con dibujos de la ruina y reconstruc-
ciones de edificios de Roma antigua,
que están íntimamente ligados con la
Sciographia y Vestigi 26. Parece que
el autor reelabora de nuevo los datos
que posee de los diversos edificios, di-
bujando de cada uno de ellos en un
cuaderno su estado actual y la re-
construcción, Del Coliseo repite el pun-
to de vista que ya conocemos de los
autores anteriores, observando las rui-
nas arquitectónicas desde una posición
más a la izquierda, lo que permite ver
la sección de las galerías y parte de la
fachada exterior, aunque muy escor-
zada (fig. 11).

Estas anécdotas del empleo del di-
bujo en un periodo muy concreto de
la historia nos demuestran muy clara-
mente la estrecha relación entre ar-
quitectos y pintores, donde los prime-
ros usan métodos de representación
más propio de la pintura, mientras és-
tos últimos se interesan por la arqui-
tectura, saben de ella y eligen con mu-
cho cuidado los puntos de vistas de los
dibujos que deben contada. Se trata
de una interrelación artística real in-
tensa que desaparece eon rapidez dan
do lugar a especializaciones propias de
cada materia. Así, durante los últimos
siglos los arquitectos han ido abando-
nando paulatinamente el dibujo en



27/ ef. P MOLEÓN. Arquitectos españoles en la Roma del Grand
Tour 1746-1796. Abada Editores. Madrid 2003. p. 323.

perspectiva, sustituido por el levan-
tamiento riguroso, del conjunto o de
diversas partes, realizando dibujos
científicos más elaborados donde la
sección sigue ocupando un lugar pro-
tagonista pues es consustancial al con-
cepto arquitectónico del anfiteatro y
esencial para su correcta comprensión.
Por otra parte, los pintores han segui-
do interesados por el edificio, pero des-
plazándose por diversas visuales del
exterior e interior, sin manifestarse tan
obsesivamente interesados por el pun-
to de interrupción de las galerías, di-
versificando los puntos de vista. Pare-
ce que existe una divergencia cada vez

mayor entre ambas disciplinas, sin exis-
tir los puntos en común de un perío-
do en el que la formación de los artis-
tas era similar, incluso común en
algunos casos, de modo que los ar-
quitectos tenían una visión con con-
taminaciones figurativas propias de la
pintura, además de un dominio del di-
bujo del natural, mientras que los pin-
tores entendían la arquitectura.

El éxito de la representación en pers-

pectiva y del interés por la sección en
ruina del Coliseo continúa con otros
artistas ya más tardíamente como G.B.
Piranesi, o el arquitecto español Isidro
Velázquez, que realiza un dibujo del
Coliseo muy cuidado y delicado re-
suelto con pluma y aguada gris azula-
da para las sombras (fig. 12); autor cu-
yos dibujos de marcado carácter
pictórico son singulares en la produc-
ción de los pensionados españoles del
siglo XVIII más proclives a la represen-
tación ortogonal de la arquitectura; sin
embargo el pertenecer a una familia de
pintores le familiariza con una repre-

sentación de la arquitectura más ve-
dutistica 27. En su dibujo el punto de

13. J.M. Báez Mezquita 1993. El Coliseo (detalle).
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vista es casi idéntico al de Du Perac,
con un primer plano donde aparece la
ruina de la "Meta Sudans", sin apenas
aportar datos del entorno, pero don-
de es notoria la ondulación del terre-
no ocupada por los escombros, que
ocultan parte del primer piso.

La sección construida, la osamen-
ta sin carne a la que alude Rafael, con-
tinúa ahí, invitándonos a dibujar, a rea-
lizar un ejercicio de estilo, a ser capaces
de contar muchas cosas de un edificio
en una única imagen, tal como he in-
tentando en mi propio dibujo (fig. 13).
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El Coliseo permanece y la fascinación continúa.
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